      15 de Agosto.- Fiesta de la Asunción de María
Lectura del libro del Apocalipsis (11,19a;12,1.3-6a.10ab):

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca de su alianza. Después apareció una figura portentosa en el cielo: Una mujer vestida de sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos y siete diademas en las cabezas. Con la cola barrió del cielo un tercio de las estrellas, arrojándolas a la tierra. El dragón estaba enfrente de la mujer que iba a dar a luz, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera. Dio a luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de Dios. La mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar reservado por Dios. 
Se oyó una gran voz en el cielo: «Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro Dios, y la potestad de su Cristo.»


Salmo 44,10bc.11-12ab.16

R/. De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir

Hijas de reyes salen a tu encuentro, 
de pie a tu derecha está la reina, 
enjoyada con oro de Ofir. R/. 

Escucha, hija, mira: inclina el oído, 
olvida tu pueblo y la casa paterna; 
prendado está el rey de tu belleza: 
póstrate ante él, que él es tu señor. R/. 

Las traen entre alegría y algazara, 
van entrando en el palacio real. R/.
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (15,20-27a):

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todo bajo sus pies.

 
Lectura del santo evangelio según san Lucas (1,39-56):

En aquellos días, Maria se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto Isabel oyó el saludo de Maria, saltó la criatura en su vientre.
Se llenó Isabel del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá.» 
María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia –como lo había prometido a nuestros padres– en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.» 
María se quedó con Isabel unos tres meses y después volvió a su casa.

                                      COMENTARIO.-FIESTA DE LA ASUNCIÓN 

1.- Hasta hace muy pocos años todos nos creíamos
- Que teníamos la verdad en un puño,
- Que los valores en los que fundamentábamos nuestra vida y nuestra convivencia eran inconmovibles,
- Nos sentíamos seguros en nuestros principios y en nuestras ideas.
Han pasado unos cuantos años y el mundo ha dado un giro de 180 grados:
- Hoy toda verdad la ponemos en duda,
- Todos los valores los hemos puesto en tela de juicio,
- Nada hay seguro y no sabemos en qué creer o en qué apoyarnos.
Sin embargo, a pesar de vivir en un mundo agnóstico, inseguro, sin bases fuertes en las que asentarse, hay algo que nadie ha puesto, ni pone, ni pondrá en duda: QUE LA GRAN COMPAÑERA DE LA VIDA ES LA MUERTE. Se podrán negar todas las verdades que queramos; pero LA MUERTE, queramos o no queramos, tendremos que aceptarla como una de las pocas verdades indiscutibles. LA ÚNICA COMPAÑERA QUE NUNCA SE SEPARA DE NUESTRA VIDA, ES LA MUERTE.
La muerte está ahí, en todas las edades, en todas las razas, en todos los pueblos. NINGÚN SER QUE VIVE, SE PUEDE SEPARAR DE ESA COMPAÑERA SIEMPRE FIEL QUE SE LLAMA MUERTE.
Como decía el poeta latino Horacio: “La pálida muerte lo mismo llama a las cabañas de los humildes que a las torres de los reyes.”

2.- Sin embargo, no todos nos enfrentamos ante la muerte de la misma manera:
- A algunos les cuesta y muy duramente aceptar esta realidad.d, aunque nos cueste aceptarla como le pasó al rey Sol, Luis XIV de Francia le tenía tal horror a la muerte que mandó construirse el palacio de Versalles para dejar de ver el panteón de los reyes de Saint Donis que tan cerca lo tenía y le recordaba constantemente la muerte. Un día un sacerdote se dirigió al rey y le dijo: “Majestad, todos mueren.” El rey le lanzó una mirada tan fulminante que el sacerdote empezó a temblar y, de nuevo, se dirigió al rey para decirle: “Bueno, Majestad, casi todos.” 
- Otros, como Alejandro Magno, se enfrentan ante la muerte con una gran serenidad. Se cuenta que encontrándose al borde de la muerte, el gran rey de Macedonia convocó a sus generales para comunicarles que quería que su ataúd fuese llevado a hombros, transportado por los propios médicos de la época. También les pidió que los tesoros que había conquistado fueran esparcidos por el camino hasta su tumba. Por último, les insistió en que sus manos quedaran balanceándose en el aire, fuera del ataúd, a la vista de todos.
Asombrado, uno de sus generales quiso saber qué razones había detrás de tan insólitas peticiones. Y Alejandro Magno le respondió: "Primero, quiero que los más eminentes médicos comprendan que, ante la muerte, no tienen el poder de curar. Segundo, quiero que todo el pueblo sepa que los bienes materiales conquistados, aquí permanecerán. Y tercero, quiero que todo el mundo vea que venimos con las manos vacías y que con las manos vacías nos marchamos.”
- Otros, como nosotros, los cristianos, aceptamos la muerte como una realidad indiscutible; pero la miramos sólo como un paso a la vida. Morimos, nos enterramos en tierra como el trigo y, a su vez, esperamos en la resurrección, como también el trigo que muere espera la resurrección, convertirse en espiga. Como nos dice Jesús: “El que cree en el Hijo, tiene vida eterna” (Jn.3,36). 
El cantautor argentino, tristemente asesinado, facundo Cabral decía: “No hay muerte, hay mudanza.”

3.- Cristo, como todo ser humano murió; pero, como nos dice San Pablo, resucitó (ICort.15,20).
María, como cualquier ser humano murió; pero, como Cristo y cualquier ser humano, también resucitó y vive en ese mundo nuevo donde, como nos dice el libro del Apocalipsis, “ya no hay muerte, ni llantos, ni lágrimas, ni fatigas”.
Nosotros morimos; pero también resucitaremos por Cristo (ICort.15,21).
4.- La fiesta de la Asunción es un canto a nuestra esperanza:
- María está en la casa del Padre toda ella entera, aunque no con un cuerpo carnal, animal o terrestre, como nos dice San Pablo, sino espiritual e incorrupto: “Se siembra corrupción, resucita incorrupción; se siembra vileza, resucita gloria; se siembra debilidad, resucita fortaleza; se siembra un cuerpo animal, resucita un cuerpo espiritual… La carne y la sangre no pueden heredar el Reino de Dios, ni la corrupción heredar la incorrupción… Es necesario que este ser corruptible se revista de incorruptibilidad; y que este ser mortal se revista de inmortalidad” (ICort.15,42-44.50.53).
- Los hermanos López Vigil, con toda verdad, ante este misterio decían: “Si a un niño antes de nacer le contaran lo que va a ver fuera del vientre de su madre, no lo creería. No lo entendería tampoco.” Eso nos pasa también a nosotros con la resurrección, como dice San Pablo a los corintios: “Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al corazón del hombre llegó, lo que Dios preparó para los que le aman” (ICort.2,9).
5.- María anima, refuerza y confirma nuestra esperanza.
- En esta vida estamos todos amenazados de muerte desde que nacemos; pero nuestra fe, la fe de la que María se sentía orgullosa de tener, la fe de la mujer creyente por excelencia, nos hace celebrar la VIDA a pesar de tener que pasar por la muerte. María goza de la vida junto al Padre y su hijo Jesús. 
- La oración de Jesús a su Padre: "¡Padre, quiero que también ellos, los que me han entregado, estén conmigo donde yo estoy!" (Jn. 17,24), se ha hecho realidad en María y se hará también en nosotros. Nuestro destino final no es la muerte, sino la vida, como lo ha sido para María.
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